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Un volumeneditadohaceapenasdosañosbajoel título Disciplina del/ani-
ma,disciplina del carpo e disciplina della societafra medioevocdeÑ moderna¡
ha puestodc manifiestolabuenaacogidaquecategoríascomolasde «disciplina»
y «disciplinamientosocial» hanrecibido por partede la recientehistoriografía
italiana. Si haello hacontribuidola recepciónqueen los últimos añoshanteni-
do entre los historiadoreseuropeosobrasde la tradición sociológicacomolas de
Max Webero NorbertElias,asícomolostrabajosmáspróximosen el tiempode
Michel Foucault,hemosde decir,sin embargo,quela referenciamásinmediata
al disciplinamientosocialdentrodel campohistoriográficohan sido lostrabajos
queGerhardOestreichdesarrollóen los años 1960 en relacióncon la filosofía
neoestoicade J. Lipsio y con su influenciaen el procesode construccióndelesta-
do absolutistadel siglo XVIII 2 Oestreich,deudorasimismode los estudiosde
Webery Elias y de las aportacionesde algunoshistoriadoresde las instituciones,
comoOtto Hintze, publicabaen 1969 un ensayosobreel Absolutismoeuropeo
en el que,queriendosuperarlos presupuestosde unahistoria política e institu-
cional quese habíamostradopocosensiblea los factoreshumanos,socialesy
culturales,trató decaracterizarla épocamodernacomoun períodoen el quetuvo
lugar todo un procesode imposiciónde unadisciplinasocial quealcanzaríasu
momentode mayor intensidaden las formasde poderdel Estadodel siglo xviii.

¡ P. Prodi (cd.), Disciplino dell ‘anuria. disciplina del carpo e disciplina della societñ tra
níedioevoedetámoderna.Bolonia. II Mulino, 1994.

G. Oesíreicli.Ncostoi<.i,onaná me Eariy Modern Suite <edición de E. Oestreichy H. O. Koe-
nigsbcrger),(?ambridge,CambridgeUniversityPress,1982.

Cuadernos de Historia Moderna,0.0 18, ServiciodePublicaciones.
UniversidadComplutense.Madrid, 997
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A travésde la categoríade disciplinamientosocial,Oestreich,de hecho,preten-
día definir los diferentesprocesos,no sólo políticos, sino tambiénreligiosos,
socialesy culturales,que,como consecuenciade los cambiosocurridosdesde
finalesde laEdad Media,se activarondesdelascapassuperioresde La sociedad,
aunquecon una fuerte improntadialéctica,con el fin de ordenary regularlas
relacioneshumanas,imponiendomodelosde comportamientoquellevaron a una
progresivatransformaciónde la concienciamoral y de las costumbresdel hom-
bre en todoslos ámbitosde lavida socialy, en consecuencia,a cambiosestruc-
turalesde lapropia sociedady de susformasde organizaciónpolítica3.

Aunqueel procesode disciplinamientosocial se ha asociadogeneralmenteal
propioprocesode construccióndel Estadoy, por consiguiente,al ámbito de la
historiapolítica,dandolugar recientementea interesantesreflexionesen tomoal
papelespecíficodesempeñadoen estesentidopor unacategoríacomola disci-
plina4. lo cierto es queen los últimos añosse ha puestoasimismode relieveel
papelqueles cupoa las diferentesconfesionespresentesen la Europaocciden-
tal enla imposiciónde unadisciplinasocialdurantelos siglosxvi y xvii, subra-
yando los vínculosestrechosexistentesenestaépocaentreel poderpolítico y las
Iglesias.Así, a travésde un conceptocornoel de «contesionalizacións3,los his-
toriadoresalemanesWolfgangReinhardy Heinz Schilling han pretendidodar
una visión másextensade la historia eclesiásticadurantela épocamoderna,
ofreciendoun cuadrointerpretativoen el quelos fenómenosreligiosossoncon-
sideradosen relación directacon los fenómenospolíticos,socialesy culturales~.

U. Oestroich, «Problemas esiruinrais do absolulisrn(, enropeus>, en A. M. 1-lospanha, Poder
e institui(oes “a Europu de At,ric~o Regi,ne, Lisboa, Funda~áo Caiouste (iulbenkian. i 984. pp. 170-
200 (traducción poriugitesa del original «Strukturproblotne des curopisohon Absolutismus». en íd..
Geist raid Cesair des ErÉihrnodernen Srcuíes, Berlín. 19691. Véase la reconstrucción que a partir de
las notas dejadas por Oesrreich sc ha hecho de este concepto de «disciplinamienio social» por W.
Schulze. «II concetto di disciplinamento socnile nellaprima etá moderna in Gerhard Oesireichs>,
An,íddi dcli Lstiíabo ‘anejen italo—geemanieo iri Peoro, XVIII (1992). PP.371—411.

A este respecto. véanse sobro todo algunos do los trabajos realizados por P. Schiera, «Molan—
coma e disciplina: considerazioni prelimínarí su una coppia di concetti alialba delletá moderna»,
en 8. Rota (ihibaudi y E. Barcia. (ods,), Siadí j,olirici jo onore di Laigi Fu-po. vol. 1. Milán. Franco
Anoel i. 1990, Pp. 257—277: Id., «Disciplina. discipí inamento», Anno/i dell ls/ita/o stor¡co italo-gee-
PlanteO ja Trento, XVIII (1992). PP. 315—334: íd., «Disciplina. Stato moderno, di sci pl i namento:
consrderazioni a cavallo fra la sociologia del putero e la stor,a costituzionale», en P. Prodi ted.).
I)isc iplhut d( II qn¡nra, dita ip/bit, dci enepa e ¿Iist ip/ma della sorseta Ira nredíne jo cd cia ,uodee—
no, op ,t pp 21—46: Id.. «Loggitinsitú, disciplina. isiiitrzioni: tre prosupposti por la nascita dello
Sialo modcr no» un U. Chittolini, A. Moiho y E Sohiera, (odsj. Origini del/o Siato. Feo.e.ssi di/he.
rnoz,onc sraia& ~nIta/la tea medioevo cd dr> nmderíra. Bolonia. II Molino. 1994. Pp. 17—48.

En rul icion con el concepto do confosionalización. véanse los numerosos trabajos de 1-icinz
Schiiirng y Woitoang Reinhard y. en particular. II. Schiuing. «Coníesionalization in Ihe Empire:
Reí igío~ís ~,ndSuc etal Chango i n Gerrnariy Between 1555 atid 1620», en íd., Religion. Po/it/cal
Ca/rut aoci/he Ttííergenev o/Earlv Mojen, Sta/e. Essav.s in Cecinan aid Da/ch His/orv Leiden—
Nueva York. E. J. Brilí, 1992, Pp. 205-245: W. Reinhard. «Confessiówalizzazionc formata? Prole-
gon]eni ad Lina Leona (leí 1’ etá conlessionale». Annali dell ‘Ismwo siorico iíaio—geeotanieo ir, líen—
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La ideade confesionalización,en efecto,ha sido definidaapartirde tresele-
mentos:enprimer lugar, las similitudesexistentesentrelos principalesgrupos
religiososde Europaoccidentalen las formasde organizarseinstitucionalmente
y en los instrumentosutilizadosparaimponersesobrelasociedad,lo queha lle-
vado a rechazardefinicionesreductorascomo las de «Reforma»,«Reforma
católica»o «Contrarreforma»;por otrolado, la confesionalizaciónrefiere asi-
mismoun procesode formaciónde gruposconfesionaleshomogéneos,a través
de todaunaseriede medidasde carácterideológico,quepasanpor la clarifica-
cióny difusiónde los postuladosreligiososde cadauno de los gruposconfesio-
nalesy por la interiorizaciónde dichospostuladosporpartede la sociedad,a tra-
vésde todaunaseriede mecanismosde disciplinamiento;finalmente,a travésde
esteconceptose pretendeponerde relieveel papelquejugarontasIglesiasen el
procesode construccióndel Estadomoderno,no sólo subrayandola utilización
dcl elementoreligiosocomoinstrumentode robustecimientode las identidades
territoriales,sino tambiénseñalandoel control progresivode la Iglesiaporparte
del Príncipeo elpapelen ciertamedidasubsidiarioquedesempañaronlas insti-
tucioneseclesiásticasallí dondeel poderpolítico eramásdébil 6

Estaspropuestas,algunasmásnuevasqueotras,hanpermitidoel desarrollo
en los últimosañosde numerososestudios,especialmentedentrodel ámbito de
la historiografíaitaliana,que, por mediodel análisis de fenómenosdiferentes,
han abordadoel papelquelecupoa la Iglesiacatólicaen el procesode discipli-
namientodurantelaépocaconfesional.Nuestraintenciónen el presentetrabajo
no es otra quela de referiralgunosde loselementosquese hanpuestode relie-
ve a travésde talesestudiosy quehanpermitidoabrir nuevaslíneasde investi-
gación enel campode la historiareligiosay eclesiástica,valorandola influencia
de la Iglesiasobrelas sociedadescatólicasdel Antiguo Régimenen ámbitosy
procesosmás ampliosquelos estrictamentereligiosos.

1. CONOCER PARA GOBERNAR

Un primer ámbito queha sido abordadodesdela perspectivadel discipli-
namientoo de laconfesionalizacióntienequever conla propiacapacidadins-
titucional de que gozabaJa Iglesia a Ja horade corregirlos comportamientos
sociales.En estesentido,la atencióndadaen las últimasdécadas,sobretodoen
el ámbitode la historiografíaespañolay portuguesa,ala funcióndesempeñada
por el tribunal del SantoOficio, ha permitido tenerun amplio conocimiento

to, VIII (1982), pp. 13-37. Un balance de la recepción de este concepto en la historiografía, sobre
todo, alemana y anglosajona, en H. Schilling, «Chiese confessionali e disciplinamento sociale.
Bilancio provvisor¡o della ricerca storica», en P. Prudi (ed3, Disciplina de/laninra, disciplinade/la
50CiCtú Op. (Yit., Pp. 125-160.

W. Reinhard, op. <Ji., passim.
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acercade estainstitucióny de su pesoa lahorade imponermodelosideológi-
cosy decomportamientosobrela sociedadde los siglosxvi y xvu. Si la mag-
nitud de la documentaciónconservadaha favorecido,en buenamedida,el
desarrollode los estudiosen torno a los tribunales inquisitoriales,al mismo
tiempose hatendidofácilmentea identificar de forma casi exclusivala activi-
dad decorrección/coerciónde los comportamientossocialesdurantela época
modernaconla actividaddesempeñadapor las Inquisiciones,sin dar ladebida
atenciónalpapelqueen estesentidojugaronotras institucionesy en concreto
las diocesanas.

En estesentidose hanorientado,sin embargo,algunosde los estudiosqueen
los últimos tiemposhan abordadolaactividad de reformadesarrolladapor los
preladospostridentinos,poniendode relieve todo un procesode burocratización
que se verificó durantela segundamitad del siglo xvi en el conjuntode las
diócesiscatólicas,por mediodel cual los preladosordinariostrataronde recu-
perar posicionesjurisdiccionalesy económicasdesdelas que poder llevar a
efectolas directricesdisciplinariasquese les encomendaronen Trento.Un pri-
mer aspectoque ha sido objetode análisisson las iniciativasquese adoptaron
con el fin de reorganizarlas propiasadministracionesdiocesanas,en función de
unamayor centralizacióndelpoderde los preladosen torno a las curiasdioce-
sanas,en las quefigurascomoelvicario generaly el provisor(ésteapenasen el
ámbitoibérico),surgencomodepositariosde lajurisdicciónespiritualy tempo-
ral del obispoy, por consiguiente,comoelementosesencialesde lajusticiay de
la administracióndiocesanas,frente al peso que en épocasanterioreshabían
tenido otras instanciascomo los cabildosÑ Con todo, si comenzamosa saber
mejor cómose articulabael poderdentrode las curias diocesanas,Lo cierto es
quetodavíaes muy poco lo queconocemossobrelostribunalesepiscopales,sus
agentesy su funcionamiento,no sólo en lo quea laadministraciónde lasdióce-
sis se refierecomo, sobretodo,en relaciónconlos procedimientosjudicialesque

Lina visión de conjunto, en relación apenas con el ámbito italiano, es la de C. Donaii, «Ves-
coví e diocesi ditalia dalletá postridentina alía caduta dellantico regirne». en M. Rosa (cd.).
Clero e soeierñ nelí ‘halla moderna 119921. Roma-Bari, Laterza. 1997, sobre todo, Pp. 321—350:
y Paolo Prt>di, «Tra centro y periferia: le isi.iturizioni diocesane post-tridentine», en Ca//ti Ka, ccli-
plane «po/inca nelleró diAngelo Maria Qucein¿ Brescia. 1982, Pp. 209-223. ½‘éanseademás los
trabajos monográficos realizados sobre algunas diócesis por O. Zardin, «La struttura della curia
arcívescovile al lempo di Carlo Borromeo», 5/udia horrorna tea, 8(1994), pp. 123-152; P. Prodi,
«Lineamenti dell’organizzazione diocesana di Bologna durante l’episopato di Gabriele Paleotti
(1566-1597)», en O. Benzoni y M. Pregari (edsÁ, I’rohle,ni di vda ecligiosa in fm/ja nel ‘500,
Padua, 1960, ~p. 32~3-394. En lo que al ámbito ibérico se refiere, véanse los trabajos de E. Palo-
mo. «La autoridad de los prelados tridentinos y la sociedad moderna. El gobierno de don Teoto-
nio de Braganza ene) arzobispado de Evora (1578-1602)», Hispania Sacra, 4? (1995), Pp. 587-
624: j. P. Paiva, «A adminisira~áo diocesana e a presen9a da igreja. O caso da diocese de Coirn-
bra nos séculos xvii e xviii», Lusitairia Sacra, 2.> série, 3(1991), pp. 77-1 lO: M. Gutiérrez Gar-
cía-Brazales. «El Consejo de La Gobernación del Arzobispado de Toledo”. Arnt/es Toledanos, XVI
(1983), pp. 63-138.
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se seguíanen los mismos y la verdaderaincidenciaque teníansobrela vida
5

moral y religiosade la sociedadmoderna
En estesentido,los numerososregistrosqueseconservande las visitasdio-

cesanasorganizadaspor las curias son un indicio de que,en efecto,dichaacti-
vidad no debióseren absolutomenospreciable.En los últimos años,estetipo de
fuentesha sido abundantementeutilizado a lahorade estudiarlas actitudesreli-
giosasy moralesdel clero y la sociedaddel Antiguo Régimen,permitiendo
subrayarla importanciade las visitas en la aplicaciónde la reformatridentina,así
como las resistenciasque desdelas comunidadesde fieles se ofrecieron en
numerosasocasionesa las directricesque emanabande la jerarquíacatólica,
especialmenteen lo quea las celebracionesfestivasy las costumbreslocalesse
refiere9. Desdeuna perspectivadiferente,algunosestudiosmasrectentesse
hancentradoen la propia institucióndela visitapastora],reforzadaa partirdel
concilio tridentino,poniendode relieve, no sólo los procedimientosy las dife-
renciasque,dentro de unamismalógica, se puedenobservaren los diferentes
ámbitosdel catolicismo,sino, sobretodo, elpapeldesempeñadoporestetipo de
visitas comoinstrumentosde control del territorio y, porconsiguiente,de gobier-
no de la diócesis,similaresalosprocedimientosutilizadosporotrasinstanciasde
podercomola Monarquíao la Inquisición

Cabe destacar en este sentido, el trabajo relativo al tribunal eclesiástico de Bolonia realiza-
do por L. Ferrante. «II matrimonio disciplinato: processi matrimoniali a Bolt>gna nel Cinquecen-
to». en P. Prodi (cd,). Disc.jp/ina, dell ‘anima, discip/ina del corpo..., op. ch., pp. 901-927; y,
(lesde una perspectiva comparativa en la que se analizan las repercusiones que sobre la institución
matrimonial tuvo ía prflcmica judicial de los tribunales católicos <incluidos los episcopales) y pro-
testantes en el surde Alemania, el estudio de Th. M. Safley, Let no Man PunAsunde,; The Control
of Marriage jo dic Gconan Southwest: A Coínparanive Snody, 1550-l600, Kirksville, The Sixteenth
(‘.enrury Journal Publishers Ntwiheast Missouri State University, 1984. Fn relación con los pro-
cedimientos utilizad.,s por los tribunales episcopales portugueses, véase J. P. Paiva, Pránicas e
ci-en~as oía gir a O medo e a netos sidade dos md gicos no diocese de Coimbra (ló.5O-1740),
Coimbm 1 ívr tria Minerva. 1992. sobre todo, pp. 37-76.

Una aprox¡m ,ción a los trabajos icalizados en Francia, Italia y Alemania. en A. Turchini y
U. Maz,one teds ) L•e í’isine posiorali, Bolonia. II Mulino, 1988 y. más recientemente, desde una
perspectna esencialmente metodológica, los Lrabajos recogidos en (2. Nubola y A. Turchini (eds.).
Visite pasnoíalz cd elaboraziane dei dad. Espericoze e metodi, Bolonia, II Mulino, 1993. En rela-
ción con la-> rcsístencias que se ofrecían a las directrices de la reforma católica por parte de las
comunidades de beles, véanse, entre otros, 1. Fernández Terricabras. «Visites pastorales el regí-
tonces auz réfbrmes au XV[e siécie. Le cas de Roncevaux», en M. Brunet. 8. Brunet y (2. Paules
teds.), Pavs pyrénéens en pouvoirs centraux. XVIe-XXe sitúe. Actos da cottoqt¡e iniernational
organisé ¿4 Eoix les /-2-3 octobre /993, Touluse, 1995; K. P. Luna, Terri tarjes of Grate. Ctdturol
Change in nlio Sevennoenzh Centurv Diocese ofGrenoble. Berkeley-Los Angeles-Oxford, Univer-
sity of California, 1991; D. Zardin, Rifórmo canno/ico e resisnenze tíobiíiari nella dioí.esi di Corlo
Rorí-oiiwo, Milán. Jaca Book. 1983: D. Julia, ~<Latejornie post-tridentine en France d’aprés les
procés-verbaux des visites pastorales: ordro et résistences», en La societó religiosa ne/ledí inoder-
no.- atrí del convegno di snudi di sioria socia/e o religiosa, Nápoles, Cuida Libri, 1973. pp. 31 1-415,

A. Turchini, «La visita come stwmenlu di governo del teaitorio.’~, en P Prodi y W. Reinhard
(eds.), 1/ Conci/io cli Trento e ilínoderno. Bolonia. II Mulino, 1996. pp. 335-382; C. Nubola, «Visi-
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Estavoluntadde controlarel espaciodiocesanopasóasimismo,comolo han
puestodemanifiestoalgunasaportacionesrecientes,por la creacióno la redefi-
nición de competenciasde todaunaoficialidad (vicarios foráneosy arciprestes)
que se vincula estrechamentea la autoridaddel preladoy que, a modo de red
periféricaquese extiendeportodo el territorio,ejerceun control regularsobrela
vida religiosay moral del cleroy lasociedad‘E Estared se extiendea lo largo de
la edadmodernaa travésdeunafigura comola del párroco,queesobjetode lo
quese ha denominadocomoun procesode profesionalización,en el quesus fun-
cionesen la curade almasse delimitanprogresivamente,su disciplinaexternae
internase acentúa,su formaciónse especializaen función de lascompetencias
quese le asignany su númerocreceprogresivamente,sobretodo a lo largo del
sigloxviii, dentrode un fenómenode sacerdotalizacióndel propiogrupocleri-
cal ‘~. El control socialde las comunidadesde fielesdentrodel ámbitoparroquial

te pastorali fra Chiesa e Stato», ibidom, pp383-4 13; Id., Conosceroper govornare, la dioc-esi di
Trento no/la visina pastora/e di Ludotido Madru:zo (/579-158/), Bolonia, II Mulino, 993. En
-elación con las visitas realizadas por otras instancias de poder, como la Corona o la lnquisición,
cabe destacar las realizadas a los territorios de la Monarquía española eh Italia, estudiadas por M.
Pcytavin, «Le calendrier de ladministrateur. Périodisation de la domination espagnole en Italie sui-
vant les visites générales». Mélango.v dc 1 Trole Eranyatve do Rome, 06 (1994), pp. 263-332; y
por M. Rizzo, «Finanza pubblica, impero e ainmmistrazione adía Lombardia spagnola. le “visitas
generales’», en P. Pissavino y O. Signorottu (edsj, Lombardia borronzaica, Lomnbardia spagno/a
(1554-1659),vol, 1, Rt>ma. 1995. pp. 303-339. En cuanto a las visitas inquisitoriales, véase el capí-
tulo correspondiente del reciente estudio comparativo realizado por F. Betheneourt. Linquisinion

¿1 /époqaennoderne. Espagne, Pornugal, Ita/iexVe-XIXesiécío, París. Fayard, 1995. En relación
con estos problemas, véase para el caso portugués el excelente trabajo realizado por i. Ramos Car-
vaiho. «A jurisdi~áo episcopal sobre leigos cm matéria de pecados póbiicos: As visitas pastorais e
o comportamentt> rnorai das popuia~ñes portuguesas de Antigo Regime». Revista Portuguesa de
Hi.rtória, 24(1988), Pp. 12 1-163, en el que se pone de manifiesto la especificidad de éstas frente
a los procedimientos utilizados en otras partes de la Europa católica.

D. Zardin. «“Et subito eseguiró quanto la mi ordini’. Contesto locale, vicari foranei e
curia arcivescovile di Milano su! finire dei Cinquecento». en La vito di Angera, feudo dei Borro-
‘neo (set. XV-X VIII), Angera, 1996, PP. 253-289; E. Palomo, op. «it.; A. Turcliini, «Officiali
ecclesiastici fra centro e perifieria. A proposito dei vicaíi foranei a Milano nella seconda metá del
XVI secolo». Smc/ja borromaica, 8(1994), pp. 153-213V. Pinto Crespo yJ. L. Galán Cabilla, ~<La
iglesia rural madrileña. Organización y control religioso (siglos xvi y xvii)», en 5. Madrazo y V
Pinto (eds). Madrid «mi/a época moderna: Espacio, sociedad y ¿-u/rara. Madrid, Universidad Autó-
noma de Madrid-Casa de Velázquez, 1986, PP. 69-95,

A. Turchini, «La nascita del sacerdozio come professione>’, en P. Procli (cd.), Disciplina
do//anima, disciplitía del corpo..., op. cii.. pp. 225-256. Véase asimismo, J. 1. Tellechea Idígoras,
«El clero tridentino: entre ideal y realidad», Ricercíze per la storia religjosa di Roma. 7 (1988),
pp. 11-26: L. Allegra, ~<IIparroco: un mediatore fra alta e bassa cultura», en C. Vivanti (ed.), ¡nne-
/lennua/i e ponere (Snoria dita/ja, Ammna/i 4), Turín, Einaudi, 1981, pp. 895-947. En relación con la
«s-acerdoúatización» del clero italiano durante el siglo xviii. fenómeno también observado en el caso
español, véase Gaetano Greco, «Era disciplina e sacerdozio: u clero secolare nella societá italiana dal
Cinquecento al Settecento», en NI. Rosa (ed.), op. «ir., sobre todo, PP. 74-86 y J. Bada, «Iglesia y
sociedad en el Antiguo Régimen: el clero secular», en E. Martínez Ruiz y V. Suárez Grimnón (eds.),
Iglesia y sociedad en e/Antiguo Régimm,en. vol, Lías Palmas de Gran Canaria. Universidad, 1994.
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encontróasimismomecanismosburocráticosconunafuerte improntadiscipli-
nadoracomoes el casodelos conocidosregistrosparroquiales,cuyautilización
se reforzóapartirdel concilio tridentino.Estos,si tradicionalmentehan sido uti-
lizados comouna preciosafuenteparalos estudiosde demografíahistórica,la
atención que sin embargohan recibido como los instrumentosde encuadra-
miento parroquialparalos quefueron creadosha sido,en general,escasa3 De
igual forma, sólorecientemente,Adriano Prosperiha llamadolaatenciónsobre
otro tipo de registrosescritos,conun caráctermásdisciplinante,comoeranlas
listasde sacramentadoselaboradaspor los párrocos,a travésde las cualesera
posibleejercer, no sólo desdela jerarquíaeclesiástica,sino tambiéndesdela
comunidad,un efectivocontrol del cumplimientoporpartede cadaindividuo de
las obligacionesde confesióny comuniónque se exigían cadaaño durantela
Cuaresma~

No cabedudade queestasbasesadministrativasy de control permitieronala
jerarquíadiocesanaocuparunaposiciónprivilegiadaen la comunicaciónentreel
centro(el rey o el papa)y laperiferia de los territorios(parroquiasy fieles), tal y
comoha sidoseñaladoparael casoitaliano,dondeesteaspectoadquirióquizás
rasgosmásmarcadosdebidoa la importantepresenciapolítica y territorial del
Papadoen la PenínsulaItaliana,que se hacíamásdébil en otros ámbitosde la
Europacatólica,como el ibérico 1 A este respecto,no hemosde olvidar sin
embargoque la propia configuraciónpolítica de las sociedadesdel Antiguo
Régimenfavorecióenbuenamedidaestaposiciónde la jerarquíadiocesana,pues
lo cierto es queenestaépocanosencontramosaún conunaorganizaciónregida
por lapluralidadnormativay de cuerpospolíticosautónomos,entrelos cuales,el
monarca,frentealos otros poíosde poder,ocupaunaposiciónpreeminente,pero
en ningún casoabsoluta1 Así, la autonomíajurisdiccionalde la Iglesia y las
estructurasadministrativascon las quecontabale permitieronejercerun papel

O Véase, en este sentido, la reciente aportación de P. Prodi, «II Concilio di Trento e i libri
parrocchiali. La regisírazione come strun,ento per un nuovo statuto dell’individuo e della famiglia
nello Stato confessionale della prima etá moderna», enO. Coppola y (2. Grandi (eds.), La «tanza
de//e animne». Popo/azione e regis/ri parrochia/is quesnioni di mnetodo cd esperiemzze, Bolonia, II
Mulino, 1989. pp. 13-20.

“ A. Prosperi, Tribnnaíi della coscienza. hmquis-ftori, con/as.so¡-i. ,ntssíanar¿ Turín, Einaudi,
1996. PP. 290-301.

‘> P. Prodi, ~Tracentro e periferia: le istituzioni diocesane pnst-tridentine», op. cit., passimn.
Una excelente introducción a la cuestión de la constitución política del Antiguo Régimen,

al problema historiográfico del «Estado moderno» y a la posición ocupada por el poder real den-
iro de esa constelación de poderes presentes en las formas de organización política de las socie-
dades modernas, en AM. Hespanha, Vísperas del Leviatán. Insnituciones y poder político (Por-
tuga/, sip/o XVII), Madrid, Taurus, ¡989, PP. 19-37. Véase asimismo, entre otros, J. Gil Pujol.
«Notas sobre el estudio del poder como nueva valoración de la historia política», Pedro/bes.
Revi.rta de 1-lisnória Moderna, 3 (1983), Pp. 61-88 y B. Clavero, «Institución política y derecho:
acerca del concepto historiográteo del “estado moderno», Revista dc estudios pal (nitos, 19
(1981), PP. ~3-s~~
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esencialcomoautoridaddentrode ámbitosperiféricosen los quelapresenciade
la Coronaeraen muchasocasionesdébil, comose ha podidoobservaren casos
comoel portugués . Contodo, en elanálisisde la autoridadde los preladospos-
tridentinosy de su capacidadparaintervenirsobreel cuerposocialdel Antiguo
Régimen,es necesario,comoha sido recientementeseñalado,tomar en consi-
deraciónel propio sistemade relacionesen el que se ve integradala jerarquía
diocesana,en el queotros poíosde poderpolítico y religioso (la Corona, los
patronossecularesy eclesiásticos,la Inquisición,etc.),en función de interesesy
coyunturasparticulares,puedensurgir comoelementosde oposicióno apoyoa

I5
las iniciativasqueadoptabanlosobispos

Estaslimitacionesno nos puedenhacerolvidar, sin embargo,quela Iglesia
contabaaún conun instrumentode control socialmuy eficazcomoerael sacra-
mentode la confesión,queleproporcionabaun poderinigualableen la orienta-
ción de las concíencíasindividuales. Si comolos trabajosde JeanDelumeau
hanpuestoderelieve,laconfesiónrespondíaa la necesidadde tranquilizarun sen-
tido de culpabilidadquepersistíaen las sociedadesmodernasy quetenía su ori-
genen la mismaculturacristianaquela Iglesiahabíadifundido~ esto no quita
para que el sacramentopenitencialdesempeñaseuna función esencialmente
correctoradel comportamientoindividual e, incluso,civilizadora,comohanseña-
ladootros muchostrabajos,siguiendounaperspectivaabiertahaceya un siglo por
Henry CharlesLea2>. Desdelaópticadel disciplinamientosocial,algunasapor-

‘~ A. M. Hespanha. «Centro e periferia nas estruturas administrativas do Antigt> Regime». Lcr
História. 8 (1986). Pp.. 35-60: Id. Vísperasdel Leviantín. op. ¿-it.. p~t 154-172. Una excelente
vision de los trabajos realizados en los óltimos años en relación con el problema del centro político
y las periferias en el ámbito de las Monarquías europeas durante la edad moderna, es la de X. Gil
Pujol, «Centralismo ou Ltcal ismo? Sobre as relayóes entre Capital e Terri lórios nas Monarquias
europeias». Penélope.Ercer e des fúzer a Hisrório, 6 (1991). PP. II 9—144.

‘> A. Torre. «II vescovo di Antico Regi me: un approccio configurazionalem’, Cm-mita s/o,-ica,
XXXI (1996). Pp. 199-216.

1. Delumeau, La con/i-w ida y el perdón. Las dificultades de la r-onfrsián, siglos XIII a
XVIIL Madrid, Alianza Editorial, 1992; íd. Rassurcren protéger Le ,vennimnenn de sécuriné dans
1 ‘Occident d‘aunrefois, París, Fayai-d, 1989:1(1., Le péché en Itt peur La <ti/pabi/i.vtmniot> cml Orcident
XIIIe-XVII/e siécíes, París, Fayard, 1983.

1—E Ch. Lea. A Hjsrorv of che Auritolar Con(éssion amíd Inc/nigentes in nbe Lanin Church
118961. Nueva York. Greenwood Press. 1968. Véanse aigLmnos de los trabajos recogidos en E. l.ei-
tes (ed.). Consc.iemue¿aid Cast,isnmv in Earlv Modern Europe. Camhridge-París. Cambridge Uni—
versíry Press-Maison des Sciences de l’Homme, 1988; además de los estudios ya clasicos dc
Th. N. Tentíer, Sin ant1 Confession in nhe Eec ofRe/hm-moflan, New Yersey, Princeton Uníversity
Press, 1977; e Id., «TheSumma for Confessors as an instrument of social control», en Ch Trínkaus
y 1-1. A. Oberrnann (eds.) TIte Purvuin of flolim,ess, Leiden. E. J. Brilí, 1974, Pp. 103-137 El papel
(lesempeñado por laconfesión en el proceso de civilización, como instnimeni.oa travus del cual sc
operaron. desde a Edad Media, importantes cambios socio-psicológicos ha sido señalado por Alois
Hanh, «Contribution ñ la sociologie de la confession et autres formes institutionalisées d asen aut
héínati sation et processus de ci vi lisation», A<:tes cíe la recherche en scientes sor ¡a/es 62/63
(1986), PP. 54-68.
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tacioneshan señaladolas transformacionesque se operaronen el ámbitode la
casuísticadurantelossiglosXvi y XVtI, no sólo en el contextocatólico,en el que,
comoha señaladoMiriam Turrini, se desarrollanimportantesanalogíasentreel
campojurídicoy elde la teologíamoral. Estasse manifiestanno sóloenla acen-
tuacióndel carácterde tribunaly dejuez que conmayorinsistenciase atribuyen
a laconfesióny ala figura del confesor,sinotambiénenlas técnicasdejurispru-
denciautilizadaspor la casuísticao en la progresivadistinción entredelito y
pecado,quelleva aun interéscadavezmayoren tornoalas obligacionesmorales
a las quepodíanconducirlas leyesdel Príncipe,dandoasíal sacramentopeni-
tencial un papelde enormemagnituden el disciplinamientosocial, asociadoen
estecasoal propio procesode consfruccióndel Estadomoderno2’.Estastrans-
formacionesdentrodel ámbito de la confesiónhansido asimismoconsideradas
porAdriano Prosperien un recienteestudioenel quedesdediferentespuntosde
análisisha abordadolas relaciones,dentrodel contextoitaliano,entrela [nquisi-
cióny laconfesión.El autor,trasseñalarun primer momentode enfrentamiento
entreambasinstancias,que llevarona unasubordinacióndel foro internode la
confesiónal foro externoinquisitorial, subrayael progresivoacentuarsede los
estilosutilizadospor uno y otro tribunal (unajuridizaciónde la confesióny una
suavizacióngradualde las formasinquisitoriales),quesupusieron,despuésde un
primermomentode luchacontralaherejíay violenciasobreel cuerpo,el recurso
a víasmáspersuasivasconel fin de mover al individuo haciavínculosde autori-
dady de obediencia,paralo cualno bastabaconocerlosactosexternos,sino des-
cifrar las conciencias,~ es decir,saberparapodergobernar22.

2. TRANSMITIR LA VIRTUD

La confesión,comovemos,se sitúaamediocamino entrelas estrategiasde
disciplinamientoutilizadaspor la Iglesiaentrelos siglosXVI y xvii, en lasqueno
se recurría apenasa instrumentosrepresivosy de control como los señalados
hastaahora,sino queasumíaasimismoun carácterpersuasivo,por medio de la
elaboracióny la transmisiónde modelosde vida y de comportamiento,através
del cual se pretendíaincidir sobrela concienciadel individuo y sobresu capa-
cidadparauniformarsede acuerdocon losparámetrosde comportamientode la
sociedada la quepertenecía.

El disciplinamientode lasociedada travésde latransmisiónde dichosmode-
los encontróun ámbitoprivilegiado durantelaaltaedadmodernaen un campoen

M. Turrini, La coscienza e le leggi, Mora/e e dirinto nei testi per la con.Iéssione de//a
primna eni> moderna Bolonia, II Molino, 1991; td., «“Culpa theologica” e “culpa iuridica”: 1 foro
interno al’ inizio deiletá moderna», Anna/i dell ‘ls/mano stori¿.o ita/io—germani<.-o in Trento, 12
(l986), pp. i47-168.

-- Adriano Pmsperi, Tn-ilrnn,ali della coscienzcn op. cii, pp. 211-548.
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plenatransformacióna comienzosdel siglo xví comoelpedagógico,cuyo interés
paraloshombresde la épocase ponede manifiestoen laenormeproducciónde
carácterdidácticoquecomienzaadifundirsedesdelas primerasdécadasde la cen-
turia, dandolugaraun géneroliterario quehabríade mantenersu vigenciaduran-
tetodo elperíodomoderno.En estesentido,los trabajosde Norbert Eliasen tomo
a lasociedadde cortey, sobretodo, acercadel procesode civilización, en elque
tomócomopunto dereferencialaobradeErasmoDe civiltate, hadadolugaraun
interéscadavezmayorporaquellaliteraturaen laque se codificabaelbuencom-
portamiento.En estesentido,sin embargo,algunostrabajosrecientes,comolos de
DanielaRomagnoli,GiovanniPozzio Dylwin Knox23 hanconsideradoel proce-
so descritoporEliascomoun I~nómenode mayorduración,al ponerderelievelas
raícesnetamentemedievalesy, en especial,monásticasy clericalesdeloscódigos
deconductaqueapartir del siglo xvi sedifundiríanmasivamentepor todaEuropa
occidental.Estos,contodo, recogencriterios de racionalidadquelosdistinguende
susprecursoresmedievalesy que, como se ha señaladorecientemente,también
caracterizaríana los principalesmodelos de santidaddifundidos por la Iglesia
postridentina,en losquese afirman cualidadescomola autodisciplina,el control de
los afectos,laéticadel trabajoy laeficiencia- . Dylwin Knox, incluso,ha llamado
la atenciónsobrela estrecharelaciónquese estableceen la épocaentre ladisci-
plina, esdecir, las buenasmaneras,y la ideade modestiacultivadaen los ambien-
tes monásticosmedievales,queocuparíaun lugarpreferenteenlapedagogíacató-
lica de los siglos xvi y xvii, llenandode contenidomoral (interior) lapropiadis-
ciplinadel cuerpo,el control de los gestos,las formasde hablary laexpresión25

D. Romagnoli, «La curtoisie dans la ville: un modéle complexe». en D. Romagnolli (ed.),
La Vi//e en la Cojín Des bonnes en mauvaives man it ‘-es, París. Fayard, 1995. Pp. 25-87; íd.. «‘‘Dis-
ciplina est conversatio bona et honesta”: anima, corpo e societa tra tigo di San Vinote cd Erasmo
de Rotterdam», en P. Prodi (ed.), Disciplimia dell animna, disciplina del carpo op. cif - pp. 507—
537: U. Knox, «“Disciplina”. The Monastic and Clerical Origins of the Furopean Civiiity», en J.
Mt>nfasani y R. G. Musto (eds.). Ranaissanc-e Socieny and Culture. Essaysin HonorofFu gene E
Riceir.. NuevaYork, ltalicapress, 1991, Pp. 107-135:0. Pozzi, «Occhi bassi», enE. Marsch yO.
Pozzi (eds.), Themanologiedes 1</cinca. Petins rhétnes lirtéraires, Friburgo, Éditions Universitaires,
1986. PP. 185-191.

24 P. Bursehel, «“imitatio sanctorum” Ovvero: quanto era moderno 1 cielo dei santi post-tri-
dentino%, en P. Prodi y W. Reinhard (eds3. II Concilio di Trento e il moderno, op. ¿sin, pp. 309-
333. En relación con los modelos de santidad postridentinos, véan.se asimismo algunos de los tra-
bajos recogidos en 0. Zarri (cd.). Finziomie e santitc’m nra medioevo cd et¿4 moderno. Turin, Rosen-
berg & Sellier. 1991; así como los estudios de R. De Maio, «Lideale eroico nei processi di cano-
ntzzasione del la Controri forma>’, en íd., R(/hrmne e mnini ¿leí/a Chiesa del Cinquecenno. Nápoles,
Cuida, 1973, pp. 357-378; y deP. Burke, «How tobe a Counter-Reforínation Saint», en K. von
Greyerz (ed). Re/igion andSociety iii Ear/y Modcrn Europe, 1500-18%, Londres, George Alíen
& Unwin, 1984, pp. 45-55. donde se ha puesto de relieve el peso de las cornanidades en los pro-
cesos de canonización durante la época moderna.

25 D. Knox. «Disciplina: le origini monastiche e clerieali del buon comportamento neIl’Europa
caliolica del Cinquecenlo e del primo Seicenws», ea 1’. Prodi (cd.), Disciplina dell u,,ima, disciplino
del ¿arpo... - í~ e it. - pp. 63-94
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La modestia,de hecho,aparececomovirtud esencial,rectoradel buencom-
portamiento,en la tratadisticade la épocadirigida a la educacióndel niño,
comohan puestode relieve algunosestudiosen los que se ha subrayadola
importanciaque adquiereen los planteamientospedagógicosde finales del
siglo xvi laeducacióncristianacomovehículo,no sóJoparalasalvacióndel pro-
pio individuo, sino parasu formacióndentrode unaobedienciaa la Iglesiaque
seconvierte,a su vez, en obedienciaal poderpolítico, haciendoasídel discípu-
lo un miembrodisciplinadode la sociedad~<‘. Ciertamenteestatratadisticaobe-
decíaa una estrategiaconcretadentro del campoeducativo,en la queel peso
recaíafundamentalmentesobrela familia y, en concreto,sobrela figura pater-
na27. Con todo,las víasparala formaciónde la«juventudcristiana»no acababan
ahí, sino quea lo largo del siglo XVt surgeninstitucionesque,dirigidas apúbli-
cosdifetentes,van adesempeñarun papelesencialen laeducaciónde los miem-
brosmásjóvenesde lasociedad,comoson lasescuelasde catecismoy loscole-
gios, dondela disciplina interior y exterior del individuo constituyeelemento
esencialde la pedagogiautilizada.

La enseñanzade ladoctrina cristianaera,de hecho,un instrumentono sólo
de iniciación en los rudimentosde la fe católica,sino quedesempeñabaasimis-
mo una función integradoradentro de la comunidad~ Así, las leccionesde
catecismofueronunade las actividadesquelospreladospostridentinostrataron
de impulsardentrodel ámbitoparroquial,imponiendotantoa los progenitoresla
obligaciónde enviaralas mismasasus hijos, comoa los curatoslaexigenciade
impartir dichaslecciones.En estesentido,Adriano Prosperiha señaladola fun-
ción educadoraquedebiódesempeñarel cleroparroquial,másimportanteinclu-
soquelade los maestrosde primerasletras,siguiendo,aunaescaladiferente,los
mismoscriterios dereforzarlos sentimientosdeobedienciaala Iglesia29.Este
carácterdisciplinadorde la instrucciónprimaria, fundamentalmentedoctrinal, se
hasubrayadoasimismoa travésde variostrabajosrecientes,comolos de Ange-
lo Turchini y Miriam Turrini, quehancentradosu atenciónsobreun tipo de ms-

=6o~ Niccoli, «Creanza e disciplina: buone maniere peri fanciulli nelí Italia della controri-
Ibrma>’. en E Prodi (cd.), Disciplina dellanimna. disciplina del carpo op. cit.. pp. 929-963
(también en D. Romagnoli (cd.), La Vi/le en/o Cour. op. ¿it, pp. 185-218);R. Sarti, «Obbedienti e
íedefl. Note sull’istruzione tnorale e religiosa di set-vi e serve tra Cinque e Seicento», ,4nínali
dell ‘Isninumo srorico inalo-germanica in Tremtno, XVII (1991), PP. 91-120. En relación con este
tipo de literatura en el ámbito hispano, véase J. Varela, Modos de educación en la España de la
Contrarreforma, Madrid. La Piqueta, 1983.

~ O. Niccoli.op. ¿it.. passirfl.
2< j-p Dedieu. «“Christianisation’ en Nouvelle-Castille. Catéchisme, communion, messe et

confirmation dans FArchéveché de Toléde, l540-l650>~, Mé/anges de/a Casa de Velázquez.. 15
(l979),pp. 261-294.

29 A. Prosperi. «Educare gli educatori: il prete come professione intelleituale nell’Italia tri-
dentina» en Probíhues dhisnoire de léducatian. Acres des semninaires de lEcole Francaise de
Romne ende lúniversiná di Roma-La Sapienz.a (janvier-mai, 1985), Roma, Ecole Fran~aise de
Rome, 1988, pp. 23-140.



130 Federi¿-aPalomo

titución comolas llamadasescuelasdecatecismo,creadasantesdel propiocon-
cilio tridentino, peroquedespuésde éste,graciasa las iniciativasde los obispos,
se van a difundir enormementepor numerosasdiócesiscatólicas,proporcio-
nandoalos discípulosqueasistíana las mismasun cierto gradode alfabetización
y la correspondienteinstrucciónreligiosa,asícomonormasde buenascostum-
bres,presentesen los catecismosde laépoca,a travésde las cualesse tratabade
adiestrarlesen su comportamiento3».

La enseñanzadel catecismo,contodo, no se ligabaexclusivamenteal espa-
cio parroquialo lasescuelascreadaspor losobispos,sinoque,ademásde formar
partede las estrategiasmisionerasde las órdenesreligiosasmásactivas,teníaasi-
mismoun pesoconsiderableen otro tipo de instituciones,comolas asistenciales,
con un caráctereminentementedisciplinario31, o enlas colegiales,queencuen-
tran sumodelomásacabadoen loscolegiosfundadospor la CompañíadeJesús,
cuyapedagogíaseasentabasobrela idea de enseñarvirtudesjuntoa las buenas
letras.En estesentido,el trabajoyaclásicode Gian-PaoloBrizzi sobrelos- se~i-
noria nobiliurn italianosde los siglosxvíí y Xvití ~ puedeconsiderarsecomoel
impulsordel crecienteinterésqueunapartede los historiadoreshamostradoen
los últimos añospor la considerableactividadpedagógicadesarrolladapor los
jesuitas,que permitió a este grupo religioso ocuparun lugar preponderante,
cuandono de monopolio,dentro del campoeducativoeuropeo.El éxito del
modelojesuitase explica en ciertamedidagraciasa las estrechasrelaciones
quemantuvieronlos religiososde la Compañíacon los gruposdirigentesde la
sociedady los centrosdel poderpolítico, quefavorecieronsu difusión por toda
la Europacatólica,en función muchasvecesde políticas de signoclaramente
confesional~. Al mismotiempo,unabibliografíacasi inabarcableha puestode

A. Turchini, Sorno 1 occhio dcl padre. Socienó com,f&,tsionaíe e istruzione primn¿mria tic/la st¿mtO
di Milano, Bolonia, 11 Mulino, 1995; M.Turrini. ~<“Riformareu mondo in vera vila ebristiana’: le
scuole di catechismo nelí ‘Italia del Cinquecento». Annali deí/ ‘Is/ituno snori¿-o im¿do-gernmanic-o iii
Trenno, viii (1982), PP. 407-489. En relación con España, donde también este tipo de escuelas
tuvieron una difusión considerable, véase el trabajo reciente de E. Santolaria Sierra, «Los colegios
de doctrinos o de niños de la doctrina cristiana. Nuevos datos y fuentes documentales para st> estu-
dio», Httpania, LVI/i, 192 (1996), Pp. 267-290; así como las referencias a las mismas que se
encueniran en cl trabajo de 5. T. Nalle, dad in La Mancha. Rcligious Rcform ond tIte People of
Cuenca. 1500-1650, Baltimore, John Hopkins University Press, 1992, sobre todo, PP. 111-114.

Sobre el carácter disciplinario de la asistencia en los siglos xvi y xvii, véase el trabajo de R.
Jíitte, «Poor Relief and Social Discipline in Sixteenth-Century Europe». Furopean Snudies Rei’iew
II (l9Ñltpp.25-52.

32 G.-P- Brizzi, La jhrmnaziane della clusse ¿Iirigemzte nel Sei-Sc//ecenno. 1 seminario nohilluin
ncll’Inaíi¿, ¿-ennro-settentrionale. Bolonia, II Mulino, 1976,

~> véase, por ejemplo, G.-P. Brizzi, «Educare 1 principe, formare le élites. 1 gesuiti e Ran-
nuncio 1 Farnese», en G.-R Brizzi, A. D’Alessandro y A. Del Fante. Universit&. Principe. Gesui-
ni. La pali/ita famnesiana dellistruzionco Parma e Piacemíza (/545-1622). Roma, Bulzoni, 1980.
pp. 133-211. La estrecha relación entre los jesuitas y el poder político tuvo un sesgo especialmente
marcado en un ámbito como el portugués, donde la fundación de escuelas jesuitas y el control de
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relievecomobasedel éxito obtenidopor la CompañíadeJesúslaoriginalidadde
un programapedagógicoqueadoptósu formadefinitivaen elRatio studiorumde
1599< Este,desdelaperspectivadel disciplinamientosocial,no sólo contribu-
yó a la fijación, transmisióny reproducciónde un sistemade saberesbasadoen
la filosofía aristotélicay en la teologíade tradición escolástica35,sino quecon-
templabaasimismounaeducaciónde los estudiantesdentrodelas virtudescris-
tianasa travésde un estrictorégimendisciplinario queregíalos ritmos de vida
cotidianos,las fasesy ejerciciosdel aprendizajey el control porpartede todo un
sistemajerárquico,que conducíanal individuo a interiorizarmodelosde com-
portamientoque,una vezmás,encontrabanen la virtud de la modestiala clave
paraunadisciplinainterior y exterior36.

Estaestrecharelaciónentrecuerpoy almase hacíaespeciaimentenotoriaen
el ejerciciode determinadasactividadestípicasde la pedagogíajesuita,comoel
teatroescolar,ligado alestudiode la retóricay la oratoria,cuyaimportanciaha
sido subrayadaatravésdetrabajoscomolos de J. M. Valentin y Marc Fumaro-
~ Lo ciertoes que,la función doctrinal que se atribuíaa este tipo de espec-

Ia enseñanza propedéutica por parte de la Compañía de Jesós en todo el Reino se debió en gran
medida a la política educativa que entre 1550 y 1580 desarrollaron los monarcas portugueses. En
este sentido, véase el estudio reciente de A. Rosa Mendes, «A vida cultural», en J. Mattoso ted.>,
1-lisnórja de Por/ugal, vol. III. No alvorecer da tnodernjdade (1480-1620) (coordinado por J.
Romero Magalhaes), Lisboa, Estampa, 1993, pp. 375-421 - Con respecto a la presencia jesuita en
la corte de española durante la segunda mitad del siglo xvi y su relación con determinados grupos
de poder cortesanos, véanse los trabajos de J. Martínez Millón, «Los estudios sobre la corte.
interpretación de la corte de Felipe II» y «Familia real y grupos políticos: la princesa doña Juana
de Austria», ambos en J. Martínez Millón (ed), La <sorne de Felipe II, Madrid, Alianza Editorial.

994, PP. 13-35 y 73-los, respectivamente.
>~ En relación con el Ra/lo S¡adiarwmz, entre la cantidad enorme de trabajos existentes, citamos

aquí apenas el reciente estudio de D. Julia, «Généalogie de la “Ratio studiorum”», en L. Giard y 1.~.
de Vaucelles (eds). Les jésuine á láge baroque, Grenoble. Jeron,e Millon. 1996, pp. 115-130: y,
algo más antiguos, las aportaciones de M. Batllori, «la ‘Ratio studiorum” nella froinazione della
c(,sclenza cattolica moderna>~, en Id., Culturo efinanze. Studi sulla storia del (Jcsuini do 8. Igna-
ño al Vaticano M Roma, Edizioní di Storia e Letteratura, 1983. Pp. 121-138; y el de 6. M.
Anselmi, «Per unarcheologia della Ranio: dalIa “pedagogia” al “governo’» en 6. E Brizzi (ed.),
La «Ratio studiorurn». Modelli culturali e pratiche edueative dei Gesuiti in Italia tra Cinque e Sei-
cento. Roma, Bulzoni, 1981, PP. 11-42.

~ En este sentido cabe referir algunos de los trabajos recogidos en L. Giard (cd.), Les jésuines
¿i/o Renairsance. Sv.s-ténic édu¿.-a¡ijen pro¿lu¿-tion da savoir. París, PUF.. 1995.

>‘ 6. Angelozzi. «La “virtuosa emulazione”. II diseiplinan3ento Sociale nei “seminaria nobi-
lium gesuitici», en A. De Benedictis (cd.), Sapere cIé potere. Discipline, dispute, professioni
nelí ‘Univemsin¿, medina/e e moderna. II ¿-aso bologmiese a confronto, vol. III, Dalle discipline oi
¡-noii sociali, Bolonia, 1990, pp. 85-108; 6. M. Anselmi, «‘Insegnarli la vita christiana insieme con
le bone lettere”. II convitto gesuitico e la rormazione della classe dirigente», en G.-P. Brizzi y A. 1.
Pini ,Studenti e Universiná degli studenti d¿,/ XII al XIX seco/o. Snudi e mncmnorie per la storio
dc/lUniver~i¡ii di Iiologna. Bolonia, iSUB, 1988. Pp. 261-282: íd., «Per un’archeologia della
Rentio.-dalIa “pedagogia” al “govenio’», op. «ir., pass-irn.

j.-M. Valentin, Theatrumcatholicum. Les jésuines et la scénc enAllernagne en en Autriche
aus XVIe et XV!le sihíes, Nancy. 1990: íd., Le néátre des jésuites dans les pays de langue al/e-
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táculoacadémico,ha permitidoindividuaren el actor-estudianteun instrumento
de difusión de modelosde virtud, lo queimplicaba,no sólo un ejerciciocontinuo
y la adquisiciónde toda unaseriede técnicasde autocontroldel cuerpo,de la
voz, de la gestualidad,del movimiento,etc.;sino quedichadisciplinaexterna
resultabaexpresiónde todaunaoperaciónde interiorizacióndelaprácticaascé-
tica y virtuosa,convirtiendoalestudiantejesuitaquerepresentabaencimadeun
escenario,en sujetoedificativo parael público al quesedirigía~

Entre los instrumentosutilizadospor los religiosos de la Compañíaen la
transmisióneimposiciónde unadisciplinasocial,juntoa los colegios,es nece-
sanoquehagamosreferenciaademása lasllamadascongregacionesmarianas,
quenacenligadasa las institucionesacadémicas,difundiéndoseposteriormen-
te a otros grupossociales,y quese integran en lo quese hadenominadocomo
un nuevosistemapastoral,activadoa partirdel concilio tridentino,en el que,
junto a otrosagentes,las órdenesreligiosasmásactivasdentrode la sociedad
altomodernaparticipana través, entreotros instrumentos,de la creación y
direcciónde nuevostiposde asociacionesconfraternales~<‘. Estas,sinabandonar
el carácterdevocionaly solidario heredadode las cofradíasmedievales,se
conciben,sin embargo,durantela edadmodernacomovehículosde encuadra-
mientoy control de los fieles,conunafuncióndifusora de los modeloscristia-
nos de comportamientoreligiosoy social, al mismo tiempo que se muestran
comoespaciosespecialmentesensiblesa las formas popularesde la religiosi-
dad~<>. En estesentido,los estudiosde Louis Chátelliersobrelas congregaciones
dirigidas por losjesuitashanpuestode relieveel carácterespecificoqueadqui-
rieron este tipo de institucionesfrente a otros modelosanterioreso, incluso,
frentea las órdenesterciariascon las queteníangrandessemejanzas,asícomo
su capacidadde adaptaciónalo largodel tiempo alas propiastransformaciones
socialesy al espacioen cl quese ubicaban~‘. Aunquefundamentalmentecen-

mande, 1554-1680. Sa/un des dines en ordre des citét. Berna, 1978; M. Fumaroli, «Les jésuites et
la pédagogie de la parole», en 1 gesuili e i primordi del teatro haroe-co in Europa, Roma, Centro di
Studi sol Teatro medioevale e rinasimentate, 1995, Pp. 39-56: Id., Láge dc ¡‘tíaquence. Rhétorí-
que en «res lineraria» de/a Renaissan<.-e au senil de lépo que classiqoe, Ginebra, Droz. 1980.

~< B. Majorana. «Governo del corpo, governo dell’anima: attori e spettatori neí teatro italia-
no del XVII secolo», en P. Prodi (ed ), Discip/in¿¡ cíel/ ‘amíimna, disciplimia del carpo. --‘ op. ¿mt. -

PP. 437-490.
L. Chátellier, «Rinnovamento della pastorale e societá dopo il concilio di Trento». en P.

Prodi y W. Reinhard (eds.), 1/concilio di Trento cii ,n.odermio, op. cm.. PP. 137-158.
»~ Véanse entre otros, los estudios de M. H. Froeschlé-Chopard, Espace en .sar.ré en Provence

(XVIe-XXc site/e). París, Editions du Cerf. 1994: W. Christian, jt, Religiosidad local en la Espa-
ña de Felipe IL Madrid. Nerea. 1991.

“ Véase, sobre todo, L. Chátellier, i.• ‘Europe des dérons, París, Flamniarion. 1987. Otras
aportaciones de este mismo autor en relación con las congregaciones marianas de los jesuitas; íd.,
«A lorigine d’une société catholique. Le róle des congrégations mariales aux XVIe-XVIIIe sié-
cíes» en Mis/aire économiquc etsocién¿3(1984), Pp. 203-220; «Les Jésuites et la naissance d’un
type: le dévot», en Les jé~uites paríni /es hommnes ana XVIe cm X Vile siécles. Artes du co/luque de
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tradoen el ámbito centroeuropeoy, en parte,tambiénen Italia 4=,el interésde
esteautorpor las institucionesconfraternalesjesuitasha permitido señalarel
carácterdisciplinario queencerraban,en el que,de nuevo,seapuntabahaciauna
reformainteriordel individuo,atravésde lapropiaorganizacióncotidianade su
tiempo,del control del cuernoy del gobiernosu concienciapor mediode prác-
ticas comola meditación,los ejerciciosespiritualesy la confesión.Al mismo
tiempo, la autodisciplinade cadauno de los miembrosde la congregación
tenía una dimensiónexternaque no incidía apenasen sus relacionescon su
entorno máspróximo, como la familia, sino que convertíaa los-soda/esen
auténticosejemplosde vida parala comunidada la que pertenecían,empe-
ñándosede modoparticularen laayudaquedabana lospropiospadresjesuitas
en laslaboresdeapostoladoy asistenciaqueéstosdesarrollabanen los ámbitos
urbanos43.

Dentrode los cambiosque se produjeronen las formasde lapastoralcató-
lica postridentina,unode los másnotablesy queha sidoobjetoen los últimos
añosde un númeroconsiderablede estudios,son las misionesde interior o
rurales.Estasmisiones,cuyo fin no eraotro queel de la propagaciónde la fe en
comunidadesrurales,con lina escasainstrucciónreligiosa,atravésde la ense-
ñanzadoctrinal, la predicación,laconfesión,la asistenciay la pacificaciónde
conflictos, eranherederasde la predicaciónitineranteque habíanpracticado
durantelaEdadMedia las órdenesmendicantes,desarrollándosea partirde la
segundamitaddel siglo XVI, graciasa laactividaddejesuitasy capuchinos,alos
queseguiránotrasórdenesdenuevacreaciónen el transcursode los siglos xvii
y xvítí

Clermnon¡-Eem-rand (ovnI, 1985), Clermont-Eerrand, Université de Clermont-Ferrand, 1987,
pp. 257-264; «1 gesuiti alía ricerca di una regola di vita peri laici: le congregazioni mariane» en
E Pradi (cd.). Dis¿-iplínadell ‘anima, disciplina del carpo..., op. cit, pp. 383-393; y «Les jósuites
et Vordre social» en L. Giard et L. de Vaucelles (eds.), Les jésuites ¿) láge harroque, 1540-1640,
op. cm.. pp. 143-154.

42 Los trabajos para otros ámbitos geográficos son de hecho muy escasos, siendo posible refe-
rir, para el caso ibérico, ci excelente estudio sobre el caso sevillano realizado por M.-L. Copete, Les
jésuites en la pm-ison royo/e ¿¡ Seville. Missions dévangélisation et mauvemnent confroternel en
Andolausie ñ lafin du XVIe si¿=c/e.florencia, Instituto Universitario Europeo, 1994; así como el
estudio de M. López Muñoz, «La congregación del Espíritu Santo y otras congregaciones jesuitas
de la Granada moderna», en Am-r-hiva Teológico Granadino, 55(1992), pp. 171-212 y, con un earac-
ter más general, para el ambito portugués, el trabajo de i. Vas de Carvalho, «As Congrega~óes
marianas cm Portugal de 1583 a 1620»,enDe cultu mariano saeculo XVL vol. VII, Roma,Ponti-
ficia Academia MarianaInternationalis, 986, PP. 183-197.

~ L. Chátellier, LEurope des decaes, op. cit.
~ Algunas de las indicaciones bibliográficas más importantes relativas a los jesuitas y los

capuchinos las referiremos en las próximas páginas. En relación con los estudios realizados acer-
ca de las misiones rurales que llevaron a cabo otras órdenes, véase L. Madrazzi, «Storiografia delle
missioni», en G. Martina y U. Dovere (eds.), Lapredicozione in ítolia dopo it Concilio di Trento
nra Cinquecenno e Sei¿.-ento. Atti del X Convegno di 8/odiodel/A ssociazione Italiana del Proféssori
di Vot-ir, del&t C/ticsa. Napolm; 6-9 settemba’ /994, Roma, Edizioni Dehoniane, 1996, Pp. 457-489.
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Los estudiossobrelas misionesde interiorhantenidodesdesus comienzos
un carácteresencialmenteregional,señalandolos tipos(catequéticao peniten-
cial), lasestrategiasy métodosadoptadosen unadeterminadaárea, los ejercicios
comúnmenteutilizadospor los religiososen el momentode la misión (proce-
siones,predicación,administraciónde sacramentos),los grupossocialesa los que
se dirigía, asícomola función quedesempeñaronen la difusión de determinado
tipo de devocionesy, en general,en el llamadoprocesode «enstíanízación»~. El
númeroimportantede aportacionesquese hanelaboradoen los últimos años,ha
permitido de hechoalgunasvisionesde conjunto,basadasesencialmenteen los
trabajosexistentes,comola recientede GiuseppeOrlandi referidaal contextoita-
liano ~<‘,oapoyadasen nuevadocumentaciónconcernientea diferentesámbitos
geográficos(España,Francia,AlemaniaeItalia) y atentasa lapropiaevolución
de la misiónde interior entrelos siglosxvi y xvííí. comoes el casodel trabajo
publicadopor Louis Chátellier47.

Los estudiosmásrecientes,sin abandonarcompletamentesu carácterregio-
nal, apuntansinembargohaciatemáticasmasgenerales,entrelascuales,algunas
aportacioneshan abordadolas misionesdesdela perspectivadel disciplina-
mientosocial.En estesentido,hay quedestacaren primer lugaralgunosde los
trabajosde Adriano Prosperi,quien, habiendoseñaladoel carácterquede una

~‘ 6. Oriandi. «LA. Muratori e le missioni di P. Segneri, jr.>s, Spicilegiunz I-Iisrorim.umn Con-
greg¿¡tionis SS.rni Redemptoris, 20(1972). Pp. 158-294: Id.. «Missioni pairocehiali e dranimatica
popolare», ibidemo. 22(1974), pp..313-348; M. Rosa. «Strategia níissionaria in Puglia agli mili del
Seicento». en Religione e societa miel Mezzogjormmo ¿mo Cinque e Seicento. Bari, Laterza, 1976.
pp. 159-186; C. Faíalli. «Le n,issioni dei Gesuiti in Italia (see. XVI-XVII: P¡-oblemi di una ricer-
ca In corso», in Bol/cuino de//a Sociexá di siudi va/desi, 138 (1975), pp. 97-116: M. 6. Rienzo, «II
processo di cristianizzazione e le missioni popolari nc1 Mezzogiorno. Aspetti istituzionali e socio-
-eligiosi », en O - Galasso & C. Russo t cds.), Pee la storio socia/e e religioso del Mezzogiorno imm
Ita/lo, vol. 1, Nápoles, Cuida, 980. Pp. 439-481: E. Novi Chavarria. «L’attivitá missionaria dei
gesuiti nei Mezzogiorno dítalia tra XVI e XViIi secolo.., ibidemn, vol. II, Nápoles. Cuida, 1982,
pp. 159-185:3. Dompnier, «Activité et méthods pastorales des capucins au XVII1e siécle.Ile-
xemple grenoblois», Cohiers d/,is,ojre, 22(1977), pp. 235-254: íd., «Les jésuites et la dévotion
populaire. Autour de lorigine du culte de saint iean-Fran~ois Régis”, en Les ,iésuites partni les
Ibomnmnes ana XVIe el XVIIe siñeles, op. ¿-ir., pp. 295-308; íd.. «Lactivité rnissionaire des jésuites
parnsi les homnies auz XVIe el XVIIe siécles, op. cit., PP. 295-308; Id., «Lactivite missionaíre
des jésuites de laprovince de Lyon dans la prerniére moitié du XVIIe siécle. Essai danalyse des
“catalogí’», Mélonge.s de tEca/e Fran(aise de Ranme. 97 (1985). pp. 941-959; E. dos Santos,
«Missñes no interior de Portugal na época moderna: Agentes, métodos, resultados>’ in Arquipé-
lago. 6(1984), Pp. 29-65; íd.. «Missóes e missionários de interior da regiáo de Guimaráes (séc.
XVIII)». en Actos do Congresso Hisuiri¿.o ¿le Cuiaxo-des e sao Calegi¿mdo, Guimaraes, 1981
Pp. 219-236.

~<‘ Ci. Orlandi. «La missione popolare: strutture e contenuti.>, en 6. Martina y U. Doveme
(eds.), op. ¿it., Pp. 503-535. Véase supro el trabajo historiográfico de Luigi Medrazz.i ya citado.

L. Chátellier, La religión des pouvres. Les saurces du chrisrianisme ¡noderne, París., Aubien
1993. Sobre las misiones de interior en España, durante los siglos xvi y xvii, véase asimismo M. L.
Copete, op. «ir.
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forma conscientetuvieron entre los religiososjesuitaseste tipo de misiones
comoalternativaeuropeaa la evangelizacióndel Nuevo Mundo~, reciente-
menteahondabaen la propiaideade misión,cuyo contenidosufriría transfor-
macionesimportantesa lo largodel siglo xvi, llevandoaunasimbiosisentrela
acciónde propagandareligiosay la transmisiónde modelospolíticosy socia-
les ~. Esterasgoespecíficosehacíapresentede forma significativaen la acción
pacificadoradesarrolladapor los religiososempeñadosen estetipo de ministerio
apostólico,sobrela cual hapuestoel acentoLuigi Fiorani.quienhasubrayadoal
mismotiempoel esfuerzode losreligiosospor adecuarsea los contextosparti-
cularesen los quedebíandesarrollarsu actividad<‘. La adaptacióndel misione-
ro, sin embargo,parecehabersehechomásevidenteconel pasodel tiempoy la
propia evoluciónde las estrategiasmisionerashacia la que se ha denominado
como misión penitencial,que, con orígenesen la PenínsulaIbérica, tuvo un
importantedesarrolloen Italia durantela segundamitad del siglo xvíí y los
comienzosdel siglo xviii. El interésporestetipo de misión rural, favorecidopor
lamayor riquezade lasfuentes,ha llevadoacentrarel interésde algunostraba-
josen las propiasformascomunicativasutilizadaspor losmisionerosy, en con-
creto,en la predicación.Buenapartede los trabajosdedicadosal problemade la
predicacióndurantelaedadmoderna,quesólo recientementeha comenzadoa ser
contempladacomoel instrumentoeminentementepastoralqueera51,handirigido
su atencióna la predicaciónmisionera,individuandosusformascaracterísticas
dentrodel contextode lamisión ruraly atendiendoa losmodosdel lenguajeuti-
lizados por los propiosreligiososempleadosen estetipo de pastoral5=~ La pre-

~< A. Prosperi, «“Otras Indias”: Missionari della Controrifortna tra contadini e selvaggi», en
.Scienze. ¿-redenze occuite. ljvel/i di cultura. Convegno internaziono/e ¿Ii stu¿li (Firenze, 26-30
Ciugno /980), Florencia, Leo 5. Oischki, 1982. pp. 205-234. Véase recientemente, Id., Tmibunoli
del/¿m ¿-oscienza. Inquisiíari. confessori, ,nissionari, Op. ¿siL, sobre todo, PP .551—599; e Id., «II mis—
sionario». en R. Villari (cd.), Luomno barroco, Roma-Bari, Laterza, 1991, PP. 139-177.

<‘<‘ A. Prosperi, «LTurapa cristiana e u mando: alíe origini dellidea di missione», Dunensio-
ni e prob/emni de//a ricer¿.¿m storica, 2 (1992), Pp. 189—220.

>< L. Fiorani. «“Cercando lanime per la campagna”. Missioni e predicazione dei gesuiti
neii’agro romano nel secolo XVII», en G. Martina y U. Dovere (eds.), La predi¿.ozione dopo il
Conci/i<, ¿Ii Trento, op. «it., PP. 421-456; íd., «Missioni della Compagni di Gesú nell’agro romano
nel XVII seculo». Dimnensioni e problemí della ricerca storica, 2 (¡994), PP. 216-234.

>‘ Véanse en este sentido los trabajos de R. Rusconi, «Rherori¿o Eccíesiostico. La predica-
zione nelletá post-tridentina fra pulpito e biblioteca», en G. Martina y U. Dovere (eds.), op. cii..
PP. 15-46: íd., «Gli ordini religiosi masehiíi dalia Controriforma alíe soppressioni settencentesche.
Cultura, predicazione, missioni», en M. Rosa, Clero e societá nelí Italia moderno, op. cit, Pp. 207-
274; íd., «Predicatori e predicazione», en A. Vivanti (edj, Storia dítalio. Annoli 4. Intellettuali e
potere. Tuí-ín, Einaudi, 1981, sobre todo. PP. 995-10l2: M. Morán y J. Andrés Gallego, «II predi-
calore», en R. Villari (cd.), Luomo barocco, op. cit., pp. 139-177; G. Barnes-Karol, «Reiigious
Oratory in a Culttjre of Control», en A. J. Cníz y M. E. Perry (eds.), Cnlinre ¿uní Control in. Coan-
ter-Rejbrmation Spain. Minneapoíis-Oxford, University of Minnesota Press, 1992, PP. 5 1-77.

> E. Novi Chavarria. «Le missioni dei Gesuiti in Calabria in etá moderna», en 1 Cesuiti e lo
C¿,lobria. Atti del Con tegno. Reggio-Calabrio. 27-28febbraio /991, Reggio-Calabria, Laruifa,
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dicación,asícomomuchosotros de los actosquesecomprendíanen la misión,
como las penitenciaspúblicaso las procesiones,conllevabanuna puestaen
escena,unaperformance, quecomoactocomunicativotratabade involucrary
movera la poblacióna laconfesióny a la conversión,paralo cual se haciauso
de lo queBernadetteMajorana,tratandode distanciarsede analogíassimplistas
entrepredicacióny teatralidad,hadenominadocomo«teátricamisionera»,que

53
aludeprincipalmentea unaidentidadapostólicacaracterísticadel misionero- -.

Así, la misión,al igual quelos otrosministeriosqueéstacomprendía,como
la predicación,la confesióno la instruccióndoctrinal, formabanpartede una
estrategiapastoralimpulsadapor la Iglesiapostridentina,en la que,junto alos
instrumentosde persuasión,se activaronasimismomecanismosde controly de
represión.Como hemostratadode mostrarbrevementea lo largo de estaspági-
nas,en los últimos añosesteconjuntode iniciativascomienzana serabordadas
desdeperspectivasque, sobretodo en el ámbito de la historiografía italiana,
han puestode manifiestoel sentidoque asumela accióndesarrolladapor la
Iglesia católica en los siglos xví y xvii, dondeel carácterreligioso aparece
estrechamenteligado a una función «política» que hacíade todos los instru-
mentosempleadospor los agenteseclesiásticos,vehículosparala imposiciónde
unadisciplinasocial,basadaenla obediencia.

1992, pp. 103-125; C. A. Mastreiii. «La linguae loratoria di Alfonso M. de Liguori», en Alfonso
M. deLiguori e la ,societá civile del su,> te~npo. A/ti del Convegn~> inter,tozionale per ¡1 bicente-
noria de//a marte del sonto, 15-19 mm;aggio 1988, Florencia, 1990, pp. 437-491; R. Colombo, «II
linguaggio missionario nel Sertecento italiano. intorno al “Diario delle missioni di 5. Leonardo di
Porto Maurizio”», Rivista di Stomia e Letteratura Religiosa, 20(1984), pp. 364-428; G. de Rosa,
«Linguaggio e vita religiosa attraverso le niissioni popoíari del Mezzogiomo nelletá moderna», en
Id., Yesca vi. papoía e magia nC/ Sud, Nápoles,1983, pp. 195-226.

>~ Bernaderte Majorana, Aspetti per/brmotivi e sperrocolori de//e mni.rsioni popo/ari. Lespe-
rietiza gesuitica nelí ‘Italia centro/e u-a Sei e Settecetízo,Tesis doctoral, Florencia, Universitá
degli studi di Firenze. 1995: Id., «Elemmenti drammatici della predicazione missionaria. Osser-
vazioní su un caso gesuitico tra XVII e XVIII secolo». y Fabiano Girogini, «Le forme penitenziali
durante le missioni popolari», ambos en G. Martina y U. Dovere, La predicazione dopo jI Conc.-i-
¡ladi frenro. op. cit, pp. 127152 y 491-501, respectivamente.


